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¿Por qué ha empezado a estudiar los temas de bioética?

Porque  leo  habitualmente  el  Wall  Street  Journal  y  el  Newsweek  y  lo  que 
observo es un increíble mal uso de la palabra ética cuando se habla de bioética. 
Hay mucha biología y poca ética.

Y eso, ¿por qué?

La raíz de todo está en la dilución de la esencia del hombre. Se ha eliminado 
toda consideración sobre los principios,  algo que para nosotros  los católicos 
resulta esencial. Y es que la fe es una barrera fundamental contra el diluvio del 
relativismo.

Pero supongo que no es algo exclusivo de católicos
Fundamentalmente de católicos. Los protestantes y evangélicos tienen una fe 
muy sentimental  y no pueden enfrentarse intelectualmente a  los  asuntos de 
bioética de una manera consistente. Lo mismo le ocurre a los judíos.

O sea que Ud. cree que no es posible ofrecer fundamentos éticos sobre el 
inicio de la vida si no es desde los postulados de la fe católica.

No. Claro que es posible, pero es muy difícil. Todo se explica con el pecado 
original y el ‘non serviam’ de Lucifer. Desde entonces libramos una batalla entre 
el bien y el mal. Y básicamente a eso se reduce todo.

Perdóneme, pero no entiendo la relación entre la teología y la bioética.

La cuestión te lleva al sentido de la vida humana. Los secularistas no quieren 
enfrentarse a estas preguntas y consideran que la muerte es el final; pero para 
nosotros los católicos, la muerte es el comienzo de la vida.

Digamos que el secularismo prefiere no enfrentarse a los problemas éticos.

Exacto.  Los  secularistas  buscan  la  felicidad  en  el  confort.  Y  a  esa  bienestar 
dirigen todas sus actuaciones, sin preocuparse de sus consecuencias. Por eso 
recurren  al  aborto  cuando  se  enfrentan  a  un  embarazo  inesperado, 



desconociendo las consecuencias psicológicas que se derivan sobre las mujeres 
que han permitido que arranquen la vida de sus entrañas. 

O sea que el confort es el criterio ético del secularista.

Sí.  Fíjese.  Las  cuatro  consecuencias  del  pecado original  son la  oscuridad,  la 
debilidad moral, el sufrimiento y la muerte. Eso existe, pero los securalistas se 
empeñan en  negarlo.  Por  ejemplo,  en  los  periódicos  norteamericanos  ya  no 
dicen que la gente muere, sino que “desaparece”. Así, sin más. 

Pero luchar contra el sufrimiento es una buena idea.

Sí,  es  una  buena  idea,  siempre  que  uno  no  se  cree  vanas  esperanzas.  El 
sufrimiento es consustancial al ser humano.

Entonces ¿Ud. diría que el secularismo no ofrece respuestas a las preguntas 
básicas del hombre?

Ofrece respuestas, pero no soluciones.

¿Y cuál es la solución?

La solución es  la  religión.  Yo  me baso  en  hechos.  Y  el  acontecimiento  más 
importante es el nacimiento de Jesucristo, que cambia radicalmente la historia 
de la humanidad. La filosofía y la teología,  están bien, pero la realidad está 
mejor. Y la realidad lleva a la fe. Esta es la coherencia que nos permite afirmar 
con firmeza los principios bioéticos.

¿Qué  diría  Ud.  Que  pesa  más  sobre  la  presión  de  la  clonación  y  la 
investigación con embriones humanos, ¿la economía o la ideología?

La economía es muy importante, pero es insuficiente. El origen es ideológico e 
ideológico en una retroalimentación doble que se aplica sobre el hombre caído.

¿Ud. Cree que la ONU es la abanderada de ese movimiento secularista?

Es un síntoma, es un factor, pero el inicio es la naturaleza caída; lo demás es 
perder el tiempo.

¿Cuál es su previsión sobre los intentos de clonación?



No hay ningún freno intelectual. Todo lo que se pueda técnicamente hacer, se 
va a hacer.  Estoy seguro de que se terminará clonando en China, Mongolia, 
India, Japón. 

¿Por qué en estos países?

No tienen  raíces  cristianas.  Sus  culturas  no  resistirán  la  presión.  No  tienen 
herramientas profundas para frenar ese movimiento.

¿Y Europa?

¿Qué podemos esperar de una Europa que ha renunciado a sus raíces cristianas 
en  el  preámbulo  de  su  proyecto  constitucional?  Tengo la  impresión  de  que 
tampoco Europa resistirá la presión.

¿Alguna esperanza en Estados Unidos?

No  puedes  comparar  Europa  con  Estados  Unidos,  son  realidades  muy 
diferentes.  Sólo  Tejas  tiene  el  tamaño  de  Francia.  En  Estados  Unidos  el 
movimiento próvida está dirigido por los evangélicos; están bien organizados, 
son muy eficientes y saben ganar elecciones. El último nombramiento de Alito 
ha sido consecuencia de presiones del movimiento evangelista.

Entonces estamos de enhorabuena.

Son muy eficaces, pero no tienen filosofía. Yo creo que los católicos podemos 
ayudar  en  la  batalla  de  la  realidad.  Nosotros  somos  más,  pero  no  estamos 
organizados. Es verdad que de los 55 millones de católicos sólo hay 20 millones 
de católicos verdaderos, pero los evangélicos comprometidos no son más de 5 ó 
6 millones de personas. 

Y Ud. quiere empujar un gran movimiento católico que tome el relevo con.

Yo lo que quiero es  vitalizar a los católicos para una batalla fundamental  y 
liberar al mundo de una ilusión vana. 


